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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


Fue un hombre excepcional por la extraordinaria contunción 
de méritos y virtudes de que estuvo animado, e hicieron de 
su vida una ejemplaridad. Médico abnegado y sabio; filán- 
tropo en el medio rural en el cual quiso actuar para dar 


más amplitud a sus impulsos generosos; político y legisla- 
dor de relevantes dotes; hombre bueno y sencillo, desbor- 
dado de ternura, dejó huella profunda de su saber y de su 
hacer, para que su memoria sea venerada e imperecedera 
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Homenaje de “Nosotros” al filósofo español José Ortega y Gasset, homenaje que compartieron el novelista y periodista Ortega Mu- 
nilla, padre del filósofo y el poeta Etuardo Marquina. 


A LOS CINCUENTA AÑOS DE 
LA FUNDACION DE “NOSOTROS: 


yn persistente dedicación a la lectura 

de José Ortega y Gasset nos condujo 
al ámbito espiritual de la revista argentina 
“Nosotros”, cuya fundación cumple en este 
mes de agosto cincuenta años, La fundaron 
y dirigieron Alfredo A. Bianchi y Roberto 
F. Giusti, en agosto de 1907. Lo recordaba 
Alvaro Melián Lafinur en el suplemento de 
“La Nación” de Buenos Aires (13 de mayo 
de 1956), comentando el homenaje que hizo 
la revista al autor de “Meditaciones del 
Quijote”. En el brindis, el filósofo español, 


están con to”os? "Y me contestaron: los de 
“Nosotros”. Pues bien, desde ese momento 
estuve con vosotras. Brindo por que algún 
día seáis los más, pero porque nunca Seáis 


Fundir la unidad con la clase, pero no 
ser todos. es continuar siendo nosotros mus- 


Ellos, los de “Nosotros”, eran inconfundible- 
mente ellos. Se les conocía y señalaba co- 
mo grupo que se afirmaba sobre el yoísmo 

egoísta, despersonalizado, del intelectual his- 
ooo apoyándose en lo que cada 
uno de ellos era com exvresión personal 
en el denominador común, de un equino con 
finalidades colectivas. Con “Nosotros”. apa- 
recía un nuevo estilo. un muevo modo Je 


enfrentarse al intelectual ante si y ante el 
mundo. Ellos empezaron a desmoronar las 
torres de marfil, aunque sabían valorar la 
torre .como imperativo de aislamiento en las 
crisis del alma. Iniciaban también la lucha 
contra el sectarismo. Las ideas son realida- 
des y en relación a su circunstancia hay 
que valorarlas. Torrerle el cuello al cisne 
cuando el cisne pretende escapar de su rea- 
lidad vara convertirse en norma general de 
las ideas. Ya Juan Ramón Jiménez Jecia 
en su preceptiva estética y ética: “El cisne, 
en tierra, es ganso”. Demos, pues, al cisne 
lo que es del cisne y al ganso lo cue es ael 
ganso. “Nosotros” vino a aclarar el mundo 
de las ideas puras en relación con las letras, 
y el mundo de las letras como testimonto 
del proceso social. Pero otros aspectos no 
menos fundamentales presentó “Nosotros” 
desde su primer número. 

En aquellos añrs, primera década del ca- 
tastrófico siglo KX, vísveras de la fecha 
centenaria le la Independencia de Hispa- 
noamérica, nuestras repúblicas eran contor- 
nos terrígenos mo bien definidos, historia 
bastante confusa, política no emancipada de 
montoneras, oligarquías y caudillismos (aún 
no nos hemos emancipado de esas indefi- 
niciones, confusiones y caudillismos en su 
desdoblamiento totalit-rio). Pero donde la 
indefinición y confusión alcanzaban mayor 
grado era en el terreno de la cultura. Las 
ciencias eran un remedo Ael occidentalismo 
científico; las artes plásticas se nutrían de 
las corrientes artísticas que acababan de 


desembarcar en los puertos con retraso de 
décadas; la literatura vivía en un clima 


revuelto de escuelas y tendencias: romanti- . 


cismo, naturalismo, simbolismo, parnasianis- 
mo, etc. Todo foráneo. No extrañas a 
nuestra personalidad, pero sin raíz en nues- 


por defi- 
nir o intentar definir, lo que cada realidad 
la expresión espiritual de too el continente. 
Argentina, la nación más vital en aquellos 
años, quiso definirse culturalmente con la 
voz de sus hombres más representativos, 
jóvenes que vivian auscultando aj mundo 
pero que, a la vez, tomaban el pulso a st 
realidad inmediata, la de su pueblo. Bue- 
nos Aires aspiraba a ser la cabeza civilizada 
del pueblo argentino, pero Buenos Aires no 
era la argentinidad. Si acaso, parte de ella, 
demostrando las deformaciones a que puede 
conducir una nutrición espiritual incontro- 
lada de cuanto mensaje acaba de llegar a 
nuestras playas. 

La primera voz con repercusiones nacio- 
nales e internacionales, clara en sus propó- 
sitos mediatos e inmedi tos, fue “Nosotros”. 
El mismo Roberto F. Giusti se encargará de 
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posible otra actitud. Hay definiciones en 
el mundo. Se exigen definiciones. En 
1907 no alumbraba ninguna luz A mi 
ju cio, marchamos más que nunca en tí- 
nieblas, pero mr rchomos resueltamente, 
unos en un sentido, unos en otro, como 
si supiéramos h cia dónde vamos, si bien 
silbando fuerte y hasta gritando para ocul- 


tica, confiando en ella a ciefas, acaso es 
perándose que la depuración se produzca 
por sí sola en el correr de los días, cuan- 
do el vitra, de hoy sea pretérito, vale 


propios trorizado es. Ahora pululan tan- 

to los ismos, que casi toca a uno por 

barba. Hav donde escoger. Pero tam- 
bién es actitud lefí'ima, hoy «cmo ayer 

y como mañana, no renegar del pasado mi 

desconfiar def porvenir, no hartarse de 

una sola cosa, recorrer toda la escala de 
valores e inquietudes.” (Veinte años de 

vida literaria”, 1927). 

“Nosotros” afirmaba el pulso de una nue- 
va generación. Ni idolatría por ll nativo 
—su polémica con Ricardo Rojas— mi 
beocia admiración a lo último por ser lo 
último, ni a lo que viniera de Europa con 
el visto bueno de advenedizas aduanas es- 
pirituales. ¿Contrarios. por sistema, al nue- 
vo mensaie que implícito se halla en cada 
generación? Todo lo contrario. Alfredo 
Bianchi, piloto de “Nosotros”, fue el fun- 
dador de “Inicial”, la primera expresión de 
eso que se ha convenido en llamar nueva 
sensibilidad. En las ráginas de “Nosotros” 
publicó Jorge Luis Borges el primer mani- 
fiesto ultraísta en el Río de la Plata (1921) 
y en torno al pleito de las nuevas- genera- 
ciones, léase la encuesta de “Nosotrcs” en 
1923. 

La revista fue, a la par de una tribuna 
y una cátedra, un cenáculo. Su nombre daba 
cordialidad, convivencia, a los más dispares 
espíritus. La disrusión y el desacuerdo no 
rompía hermandad ar ística Eran años fe- 
lices en los que la discrepancia ro impli- 
caba odio. Habíamos de llegar a uuescros 
años para que los escritores y artistas de- 
lataran a sus colegas por oposiciones ideo- 
lógicas, delaciones que conducen hasta u la 
muerte, como en la URS.S., como en la 
Alemania de Hitler. en la Italia de Musso- 
limi y en la Esraña de Franco. En los 
cenáculos de “Nosotros” se reuntas poetas 
como Evaristo Carriego, Enrique Banckhs, 
Arrieta, Barreda, Montagne, Pedio Miguel 
Obligao, Marasso, Carlos Obligado, Blom- 
berg, Capdevila. Amador, Calou, Morales, 
De Dieso, Vázquez Cey, Ferná.dez Mo- 
reno, Alfonsina Sto:ni, Burghi, Méndez Cal- 
zada, Bufano y otros. Escritores como 
Estrada, Rojas, Ugarte, Bravo, Talero, 
Srussens, Rafael Obligado, Calixto Oyuela, 
Ernesto Quesada, David Peña, Carlos O-- 
tavio Bunge, José Ingenieros, Alvaro Melián 
Lafinur, Emilio Ravignani, Mas y Pi, Ro- 
berto Peyrú, Alfonso “e Laferrer, Julio Noé, 
Enrique de Vedia, Alberto Gerchuno!f, Mar- 
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Portada con el sumario del primer número de “Nosotros”, 
agosto de 1907. 


Roberto F. Giusti y Alfredo A. Bianchi en la redacción de EL DIA el 30 de abril de 1925. Giusti vino con su hijita 
Leonor Giusti hoy de Martinez Olivares. 
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MONTE CASEROS 


Y EL MEMORABLE 
DESFILE DEL VENCEDOR 


EN los festejos del 9 de julio ú'timo lle- 

vados a cabo en Buenos Aires, una de 
las notas culminantes la dio el lucido des- 
file militar. Participaron en él unidades de 
nuestras fuerzas armadas, las que rec>gie- 
ron a su paso la ovación de una imponente 
multitud. 

Muchos actos de esta clase han reunido 
en el curso de los años, y com motivo de 
distintos acontecimientos, a soldados argen- 
tinos y orientales. 

El mas lejano y memorable lo presenció 
el 20 de febrero de 1852 la ciudad de los 
Cabildos Abiertos de la histórica semanz 
de mayo de 1810. 


Fue el desfile de Jos vencedores en Mon- ' 


te Caseros. 
En él, también, ej pueblo de Buenos Ai- 
res aclamó a nuestros soldados. 
ES 


El 15 de enero de 1852, el ejército de 
Urquiza levantaba su campamento del Es- 
pinillo. en la Provincia de Santa Fe y por 
el camino Je la Pampa, luego de habe: 
recorrido más de cien leguas, llegaba en la 
tarde del 2 de febrero a l>s orillas de la 
Cañada de Morón, en los campos de Monte 
Caseros, desde donde pudo divisar, a una 
distancia de veinte cua”ras, al de Juan Ma- 
nuel de Rosas preparado para la batalla. 

Pero el encuentro se produjo al prom>-- 
diar la mañana del día siguiente, en cuyas 
primeras horas cruzaron las huestes de Ur- 
quiza, sin ser molestadas, el cenagoso curso 
de agua que las separaba de las contrarias 

A la suma de casi cincuenta mil ascendían 
en total los combatientes, que en númete 
aproximadamente igual se repartían entre 
uno y otro bando, no siendo tampoco apre- 
ciables las diferencias en cuanto a su dis- 
tribución en las armas de infantería y de 
caballería, ni en el poder de fuego de la ar- 
tillería, cuyas piezas en conjunto pasaban 
de cien. 

Entre los veinticuatro mil hombres de las 
fuerzas de Urquiza figuraba la División 
Oriental mandada por el entonces coronel 
César Díaz, la que ocupaba el ala izquierda 
de la línea de batalla. Su objetivo era el 
punto fortifirado que se vía de apoyo a la 
derecha del enemigo. Era éste el elificio 
de Caseros, defendido por un foso, un em- 
plazamiento de diez piezas de artillería en 
su base y una fuerte guarnición que había 
tomado posiciones en sus patios y azoteas. 
Además, y formando m-rtillo con él, se le- 
vantaba una trinchera de carretas donde se 
parapetaban dos batallones y a la que pro- 
tegía una profunda zanja. 

Momentos antes de iniciarse la accion, 
Urquiza arengó a las tropas y a la División 
Oriental le dirigió estas palabras: “Orienta- 
les: vosotros sois una de las más fuertes 
columnas del ejército alind> y una de las 
más fundad-s esperanzas de la causa de la 
libertad. Yo os anticipo mis felicitaciones 
por vuestra conducta en este día, que no du- 
do corresponderá a vuestra esclarecida fa- 
ma”. 

Dentro del total Je efectivos que inte- 
graba, pequeño podía parecer el de la Di- 
visión Oriental pues no alc=nzaba a agru- 
par dos mil hombres Pero era un cuerpo 
de soldados veteranos, disciplinados y agu*- 
rridos, que supieron ser dignos de su “es- 
clarecida fama” y -gregar a los laureles de 
Cagancha y de la Defensa de Montevideo 
los que con su Jenuedo conquistaran aquel 
día. 

* 

Caseros fue el eplozo de una terrible 
contienda en la que durante más de ties 
lustros se vieron en'ueltos los pueblos del 
Río de la Plata. Y si en ella los argentinos 
se batieron contra un régimen ' ico que 
a extremos de inaudita barbarie llevó sus 
desmanes en aquel país y cuyo proceso d> 
organización detuvo por más de veinte años, 
los nuestros defendieron a la República que 
corrió grave peligro de sucumbir a los gol- 
pes de un implacable poder destructor. Y 
tanto unos como otros, argentinos y orier.- 
tales, lograron devolver el briflo a lo que 
se ganó en las campañas de la independ>n- 
cia, mediante un esfuerzo solidario que in- 
gentes sufrimientos demandó. 

Las ideas liberales insviradoras de la Re- 
vojución habían triunfado con ella en los 
campos de bat>Ila. Pe-o quedaba la faena 
no menos difícil de hacerl»s frutecer en la 
organización de la vi'a civil y política de 
los pueblos emancipad”s. Y por la época 
en que allende los mares el movimiento res- 
taurador que impulsara la Santa AFanza in- 
tentaba sofocarlas, aquí. en América, el mis- 
mo empeño ponían otros restauradores. 

Mas fue en el Río de la Plata donde los 
hombres que anhelaban llevar adelante la 
empresa fibertado-a, hallaron.en la restau- 
ración de Rosas el más formidable obs- 
táculo. 

Rosas quiso mantener aislado de toda in- 


fluencia civilizadora a] pueblo que oprimía. 

Languidecieron o se extinguieron los cen- 
tros Cultura en Buencs Aires y en las 
demás Provincias La Universidad de Bu=- 
nos Aires, fundada por Rivadavia en 1821, 
fue la que padeció más. Muchos de los pro- 
fesores pasaron a engrosar las filas de los 
proscriptos y con ellos gran parte de la ju- 
ventud estudiosa. Aunque continuaron en 
funcionamiento algunas aulas, era aquella 
una vida vegetstiva, pues ninguna inquietud 
renovadora cabía esperar en-un ambiente 
donde la menor osadía del pensamiento po- 
día conducir a la cárcel al destierro 2 £ 
algo peor. Además, el gobierno la privó de 
apoyo económico. 

La Biblioteca Pública, a cuyo fomento 
habían propendido, en medio de mayores 
dificultades, los primeros gobiernos del pe- 
riodo revolucionario, yacía casi en el olviáo. 
Los lectores que la frecuentaban en 1850, 
según un informe oficial de su Director, no 
pasaban regularmente de Jos o tres. 

Un centro de reunión de jóvenes intelec- 
tuales, el Salón Literario de Marcos S-stre, 
no dró un año. A] acto inaugural había 
concurrido el autor del Himno Argento 
Vicente López y Planes, a quien poco des- 
pués Manuel Vicente Maza le hizo saber 
que Rosas decía “que ese no era su lugari. 
Desde ese momento n-die podía dudar que 
los días del Salón estaban contados. 

Las corrientes inmigratrrias portadoras de 
disciplinas de trabajo hasta entonces desco- 
nocidas, o poco menos, en las casi vírgenes 
glebas del país, dejaron de afluir a sus 


en una de sus obras — que la colonia “Es- 
peranza” en la Provincia de Santa Fe y la 


Caseros derribó el “telón de hierro” que 
proyectaba su sombra en las comarcas del 
Piata, donde Montevideo quedó como el 
único faro que había de guiar a los que 
fueron en pos de aquella victoria. 
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Después de la batalla, el ejército pasó a 
acampar a un paraje cercano denominado 
Santos Lugares v el 4 de febrero partió de 
allí rumbo a Palermo. 

“Al romper la marcha — dice el Gral Cé- 
sar Díaz en sus Memorias— la División 
Oriental recibió orden de tomar la cabeza 
de la columna “en just> homenaje, según 
las palabras ¿el Mayor General, a su con- 
ducta del día anterior”; y como si esta dis- 
tinción hubiera querido hacerse más notable 
de lo que era por sí misma, a tcdos los 
cuerpos que estaban ya en movimiento, ha- 
biendo algunos de ellos muy avanzados, se 


pueblo de Buenos Aires, que la efusión 
colectivo le rindió el más 


E 


en la batalla y que a continuación formara 
ia caballería. y ad pues, la colurana 
la división argentina a la que siguió la bra- 


les.” Y en otro pas”je agrega: “Cuando 
creíamos haber salido del punto en que el 
entusiasmo era al parecer mayor entrába- 
mos en otro en que la expansión del con- 
tento y la alegría parecían superar a Cuan- 
to hasta entonces habíamos presenciado. - 
El pueblo de Buenos Aires era verdade- 


. 


El Jefe de la División Oriental, General César Díaz. 


ramente sublime en aquel día pará demore 
memorable; los orientales que tuvimos la 

fortuna Je participar de las sentidas mani- 
festaciones de su inmensa gratitud hacia sus 
¡ibertadores, no podremos olvidarlo jamás.” 

La División Oriental que había vista a 
su paso renovarse incesantemente el entúu- 
siasmo con que se le daba la bienvemáa, 
cuando llegó a la Plaza de la V:ctoria la 
multitud allí congregada salió puede decirse 
a su encuentro dando vivas a su jefe, a Ja 
República y a los oficiales y soldados. 

“La masa popular — ice el Grál Cesar 
Díaz — hízose más espesa de lo que era, 
rodeó mi caballo, los de m's ayudartes y mi 
escolta y nos obligó a detenernos. Un am:- 
go me dio un abrazo, otro que no lo era 
me dio la mano, alguno me tomó la vaina 
del sable, otro la rienda del caballo, éste 
me llamaba desde lejos, aquel me hacía se- 
ñas con el sombrero o el bastón y de tods 
lados llamaban mi atención. Las señoras 
que estaban sent-das en las graderías, que 
a 

me permitía apenas dis- 
fagale me saludaban también con sus abs- 
nicos y pañuelos, viéndome yo en gran “i- 
ficultad para Contestar a sus saludos, pues 
casi no podía mover el brazo de la espada 
Media hora al menos estuve sujeto a está 
dulcísima zozobra, sin p-der moverme, y lo 
que todavía es más sin tener siquiera la 
voluntad de intentario” 

Recuerda Cés-r Díaz entre los homenajes 
de que el pueblo hizo también objeto a zos 
demás jefes del Ejército Libertador, el que 
le tributó ai Gral. La Madrid que “erz 
—dice— el único tal vez de los viejos 
guerreros de la Independencia smericana 
que figuraba en las filas del ejército alado 
y su persona simbolizaba muchas de las glo- 
rias argentinas”. 

Por la noche se quemaron fuegos artí- 
ficiales y hubo recepciones en honor de jos 
jefes del ejército y una función de teatro 
a la que éstos también asistieron 

En los primeros días de marzo. la Divi- 


sión Oriental se preraró para el viaje de 


ar qc debe Dirigió entonces su jeíe 
una proclama de despedida a sus compañe- 
ros del Ejército Aliado que en uno de sus 
pasajes decia: “Los vínculos que s2 adquie 
cen en la comunidad de riesgos y fatigas, 
son los más estrechos y durables. Nosotras 
hemos bebido juntos el cieno de los panta- 
nos; hemos visto confundidas en un mismo 
campo de batalla nuestras banderas y nues- 
tra sangre y €s fiera que seamos para 
siempre amigos y compañeros”. 

Pero aún faltaba la "espedida del pueblo 
de Buenos Aires, en cuyo nombre un 1- 
trido grupo de ciudadanos llegó hasta el 
Gral. César Díaz en la mañana del 11 le 
marzo, cuando ya toda la división estaba 
a bordo y él se diriga al puerto para um- 
barcarse, a pedirle que aguardara unas hc- 
ras, pues se estaba preparando un álbum 
que deseaban ofrece le. Accedió ej general 
Díaz y al mediar la tarde más de cien per- 
sonas fueron a su encuentro para hacerle 


.entrega del libro, donde lucía un concep- 


tuoso texto alusivo a la actuación que le 
cupo a la División bajo su mando en la 
campaña que acababa de terminar y en el 
que se evocaba también a la Defensa de 
Montevideo. 

Al agradecer el general Díaz las palabr+8 
de uno de los componentes del grupo, que 
en nombre del pueblo e Buenos Ames le 
presentó la of:enda, señaló que si las armas 
orientales habían colaborado en Caseros un 
la reconquista de la libertad argentina, 
también las de este país contribuyeron +1 
Ituzaingó a que fuera lograda la nuestra 

E 


Los argentinos que regresaron a su patria 
por el camino de Case.os, encontraron ae 
inmediato una opo tun:dad que para Rusas 
no llegaba nunca: la de dar al país su on 

institucicnal. 


Es que había desaparecido el poder ttcá- 
nico que durante largos años mantuvy se- 
parada a lá familia argentina. 

Una sola derrota a las puertas de Buenos 
Aires fue suficiente para abatirlo. 

Francisco GUEVARA ROSELL 


La División Oriental llevando el ataque al ala derecha del enemigo con apoyo de 
dos batallones brasileños. (Litografía de Penuti y Bernheim). 


Vista exterior del Panteón. 


estaba adornado con pinturas y esculturas 
traíd»s de Gecia y otros puntos del Im- 


los dioses. Tal vez lo fue así para signi- 
ficar la unión de todos los cultos casi !o- 
grada en la unificación de los pueblos rea- 
lizada por Augusto. 

Del primer edificio del Panteón nad» ha 


(Marco Agripa, hijo de Lucio, en su 


yerno Je Augusto hasta que en 1892, un 
arquitecto francés (Jorge Chedarme; cons- 
truyó entre otros el edificio para la Galéries 
Lafayette de París) pensionado para 1eali- 
zar estudios en Roma, en algunos de los 
exámenes que efectuara en el monumento, 
encontró algunos ladrillos que estaban fe- 
chados entre el 120 y el 125 de nuestra 
era. Fue ello el principio de largas uiscu- 
siones entre arqueólogos e histonadores del 
arte. En los años 1892 y 1893 +l Ministe- 
río de Instrucción de Italia ordenó una 
búsqueda sistemática en todo el edificio, 
confirmándose la fecha encontrada por el 
Arquitecto francés. Ya el Piranes: en un 
dibujo suyo del 1756 muestra el sello de 
un ladrillo de igual época; entonces se cre 
yO provmiese éste de alguna reforma becha 
en epoca de Adriano. De todos estos estu- 
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Puerta del Panteón. Es la pueri 
puertas de bronce que se 
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“EL PANTEON” 
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ha podido deducir que el templo 
ramente construido por el Empe- 
driano que fue también zran arqui- 
flo demuestra el templo de Venus y 
cuyo proyecto es del mismo Adria- 
diéndose la palabra coustruir en 
significado. La modestia que im- 
Adriano poner su nombz= sobre los 
fue lo que le hizo repetir en 
hiteón por él alzado, la primera ins- 
que Agripa colocase sobr* el pri- 
templo, cuando fundara el culto de 
os dioses en ese lugar de Roma, 
forma del Panteón es excepcionalisima 
húnica con respecto a todos los otros 
de la antiguedad. En el templo co- 
cella (el lugar doude se encontraba 
Macro del dios y donde sólo penetra- 
isacerdote) es la p-rte menos impot- 
testilisticamente hablando, del -Aificio 
ibsarrolla su magnificencia arquiterró- 
1 su exterior y casi siempre por me- 
+ columnatas. Así por ejemplo el ya 
templo de Venus y Roma. 
¡Panteón se compone de dos partes 
listintas: un pronaos formado por 165 


prat y una de las pocas grandes 
y añ de la época romana. S 


ornamentación original casi completamente 
conservada. 

En el tambor o muro cilíndrico que s>s- 
tiene la cúpula, se abren ocho grandes .a- 
nos, dos cubiertos por arco de melio punto 
y seis arquitrabados. El frente de los seis 
vanos el arquitrabe está sostenido por dos” 
columnas y dos pilastr-s; los columnas, aca- 
maladas y con capiteles 'corintics. que mi- 
den de alto mts. 8,90, son mon>líticas y 
están talladas en preciosos y raros mármo- 
les; la belleza de estas columnas proJucen 
a quien se les aproxima, una inolvidable 
emoción de gracia, de fuerza, de riqueza, 
de ensueño. La cúpula se presenta cubierta 
con un simple y bello juego de casetunes 
hasta el gran ojo que se abre en lo «ulto 
y por donde penetra la luz coms< úmica 
fuente de iluminación. Los casetones le la 
cúpula estaban originariamente deccrados 
con estucos y no, como suele decirs» con 
rosetones de bronce. 

Caído el Imperio Romano, no se tienen 
noticias del Panteón hasta el año S0R cuan- 
do el Emperador de Bizancio, Focas, que 
era nominalmente el propietario del templo, 
lo donó al Papa Bon.facio IV. Este Papa 


hizo transpórtar desde las catecumbos al 
templo los restos de numerosos rcártires 
consagrando el Panteón a la Virgen María 
y a todos los mártires recibiendo el título 
oficial de S. Maria ad Martyres 

A pesar de estar dedicado a un culto ofi- 
cial y siempre en funcionamiento, el tem- 
plo sufrió varias depredaciones en el curso 
de los siglos. Así por cijemplo en el año 655 
el Emperador bizantino Constante II le qui- 
tó las tejas de bronce dorado que cubrían 
la cúpula y en 1625 —casi mil años des- 
pués— el Papa Urbano VIM hizo quitar los 
bronces que se encontraban en el pronaos; 
bronces tan imporuantes en cantidad que 
permitieron fundir las columnas del baida- 
quino de San Pedro (alto casi 30 metros) 
y varios cañones para el Castel Sant Angelo. 
Esto último mereció del pueblo romano el 
dicho tan divulgado y tan real de “quod non 
fecerunt barbarum, fecerunt Barberini” (El 
Papa Urbano VIII pertenecía a la familia 
Barberini). 

Desde el Renacimiento se usó enterrar en 
el Panteón a hombres ilustres por virtud o 
talento convirtiéndose así el templo en un 
egregio mausoleo que ha hecho extender el 
nombre de Panteón a todo edificio destina- 
do a custodiar las cenizas de varones pre- 
claros; así el Panteón de París, el Panteón 
de los Reyes del Escorial, el Panteón Na- 
cional en nuestro Cementerio Central. 

Entre los más ilustres hombres que se 
encuentran enterrados en el Panteón, se en- 


Vista interior del Panteón. 


cuentra Rafael. Sobre sy tumba se lee esta 
inscripción dictada por su gran amigo el 
Cardenal Bembo: 


HIC EST RAPHAEL, TIMUIT QUO 
SOSPITE VINCI 
RERUM MAGNA PARENS, ET 
MORIENTE MORI 


(Aquí yace Rafael del cual, vivo, la gran 
madre (Naturaleza) de todas las cosas te- 
mió ser vencida, y m:.entras él moría, morir 
ella también). 

Entre los ¡lustres muertos se encuentran: 
Baltasar Peruzzi, el gran arquitecto, Perín 
del Vaga, pintor, Tadeo Zuocari, pintor, Fla- 
minio Vacca, escul.or, Arcángel Corelli, mú- 
sico. 

Duermen también aquí el sueño eterno 
los dos pri reves de Italia Victorio 
Manuel 11 y Humberto 1 y la Reina Marga- 
rita de Saboya. 

Miguel Angel decía que el dibujo del 
Panteón era dibujo angélico y no humano 
y ésta en verdad es la sensación que siente 
quien a él se acerca y quien en él se aden- 
tra y la luz que desciende de lo alto de la 
cúpula, al envolverle en su celestial hechizo, 
siente su humanidad ennoblecida y transpor- 
tada. 


Luis BAUSERO. 


(Especial para EL DIA). 


El puégilista del Louvre. ¿Simple “Pollux” 
combatiente? 


'AY una ecuación arte-deporte, o acaso 

una tradición que puede ser suspen- 

dida pero se mantiene siempre? En este año, 
en París, la exposición “Los pintores testigos 
de su tiempo”, con este tema (el deporte), 
Se hace inevitable aquí ir hacia atrás y 
llegar hasta los Juegos Olímpicos. Nombre 
que viene de Olimpia. De una ciudad. nada 
más, donde sin motivo alguno, mi concreto. 
ni específico, y por la primera vez, hubo unos 
juegos helénicos. ¿El comienzo? ¿Los orise- 
nes? Se pierden en la leyenda. La era his- 
tórica, a su vez de aquellos Juegos Olmpi- 
cos se abre en un año preciso: el 780 ante- 
rior a Jesurristo. Pero ¿hay más eficiencias, 
hay más “nervio”, sobre todo, en eso de la 
era histórica que en el mito anterior y con- 
currente? Porque en “La Ilíada”, de Home- 
ro, ya tiene un puesto el deporte. Y se 
describen las “pruebas”. Se describen y se 
exaltan. Con algo más todavía: lo religioso, 
el espíritu que en tales pruebas andaba. No 
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El prineipe tesaliense, triunfante 
en los puégilatos, llamado el “Agias 
de Delfos”. 


Vencedor y atleta joven, que liga un-lazo en la 
“Diadumeno”. 
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Pa 


le Olimpia descubren desde el princs 
hay un arte especialisimo de inspyr 
olimpicas. Y que son excepcionales” 
portancia y su riqueza. Aunque a - 
de importancia, e igualmente de rigó' 
de decirse en seguida que se les comi" 
(¡horror de lo destruido!) por copiss» 
estatuas de escuelas greco-romanas y” 
Jescripciones, luego, por fortuna nur 
Je autores del mundo antiguo. ¡La 

de Pausanias, de haber tenido a Pa 
su “Itinerario de Grecia”! Que este] ys 
romano visitase toda Grecia en aqué ./ 
po. Que escribiese los relatos de sy .' 
Y se salvase lo escrito de la corros! ., 
tempo. Aunque escribiese Pausanias | 


ya el siglo HL, ¡Qué lejos ya del cor. 
Y, sin embargo, sin él, ¡cuánta | 
perdida! ' 


No ha de descubrirse aquí que, aus 
de los helenos, el bajo relieve egipuy 
babilonios y asirios, estaban ya en g* 
del atleta, fuese deportista o no: des 
bre que Corre o salta, que monta a if 
o nada... Pero, dominando todo, el. 
preferencial: el hombre audaz en las 
En la caza de la fiera. En donde hay::/” 
de muerte, también para el cazador. ¡5* 
tondo de este tema... ese nada que y 
a la caza de la guerra. Los egipcios, hh. 
rios... Ciertamente. ¿Para qué busejs* 
lejos? En lo pre-heleno inmediato, 
íntimo de Creta, las imágenes pint. 
siluetas cinceladas de motivos de la; 
entre los hombres y el toro. De lo 
gimnástico, de lo que es aún de hoy: | 
mera tauromaquia. ¡Caza con riesgo del 
te! Lo preferencial aún. 

Todo ello un “pre”, sin an 
“pre-arte-deporte”. La ecuación no con” 
realmente sino cuando surgen en pie ( 
olo aún entre ejemplos) esas dos esi” 
clásicas, la apoteosis en sí del atleta ls 
espacio, que son el “Doryforo” y el 
cóbolo”. Y son ya solamente cinco | 
antes de empezar la era. Nuestra era, 
tra cuenta, p 


LOS DEPORTES EN EL ARTE, 


O EL ARTE DE LOS DEPORTES 


es difícil encontrarlo es los cantos de “La 
Híada”: esa exaltación nerviosa (ejemplo 
entre otros ejemplos) de los juegos funesa 
ros en memoria de Patrocio es prueba bien 
concluyente. Y en la gran época olímpica 
(mucho más acá del mito), lo “sagrado” no 
termina: el Estado, con sus jefes (la ciudad 
que es un Estado), la religión y los suyos 
(el jefe sacerdotal), los artistas, los poetas, 
los filósofos, ese ente multiforme que se 
llama historiador, añaden al juego olímpico 
Mla multitud. el atleta) lo que le falta de 
ilustre, religioso, espiritual... Y llegaton 
hasta hoy aquellos Juegos Olímpicos no pr”- 
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cisamente a hombros de to triumfal del atio 
ta, sino de aquel añadido. Todo el recinto 
sagrado, reconocido, de Olimpia era uns 
selva de estatuas: glorificación de atletas 
E A A A is 
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Claro está que decimos cinco siglos, y | 
en ese siglo V justamente cuando todo ; 
arte griego es floración. Floración que 
prolonga, pero que nació ya ahí. Y ent! 
tanta obra cumplida cuando ese siglo dom! 
na, la ecuación se desarrolla plenament! 
Ese precursor de Píndaro que se llamó $ 
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És es ya cantor titular de los. atletas 
*,pacen. Vendrá Pindaro después, con 
%,Fpinicios” célebres, a magnificar tam- 
El atletismo triunfante: odas a los ven- 
,Ñ de los Juegos Olímpicos, primero. 
«fiente de los píticos, después, de los 
ses, los ístmicos. En aquella floración, 
»Íimbién la de los juegos. Un mismo ca- 
fral. Vendrá luego un Bacchylides, otro 
hide atletas... 


ía de ser entonces (¿en 460?) cuando 
miye Libón, en lo sagrado de Olimpia, 
¿'Ímplo del supremo Zeus, que, en los 
ses, las puertas, esculpidos por Po»- 
"4 Alcmene, entre escenas religiosas y 
“escenas de guerra, se interponen los 
“E, Una escena olímpi-a se mezcla a la 
* los dioses y los héroes. 


» fiéase de qué manera Se oponen y se 
sbtan (el “Doryforo”, el “Discóbolo”1 
+ concepciones clásicas de ese deporte 

. sarte, o el arte de los deportes. Poly 
uautor del “Doryforo”, reproduce aqui 
sta con una lanza en la mano y hace 

y, Mpersonaje una cierta arquitectura equi- 

. 24 y grandiosa del cuerpo humano triun- 

Y compone el “Diadumeno”, venced>: 
ka joven que liga un lazo en la frente. 
sambién solemne y rítmico, aplomo y 
sa a la vez. Pego, en Myrón, el “Dis- 
'” es un viento de energia, de dina- 
m, de esfuerzo, y, al mismo tiempo, un 
o de armonías y de síntesis. Claro es- 
¿así no fuese, no sería de Myrón. 


toda esta estatuaria olímpica se pue- 
nadir las copas, las cerámicas, los v”- 
on escenas de carreras, y con escenas 
altos, con: lanzar de jabalinmas y de dis- 
El gesto atlético puro es ilustración 
£nte. Y al llegar el siglo IV, aparecen 
¿teles y Lysippo. Y mo termina lo atlé- 
El “Hermes” prexitélico de Olimpia es 
+ semplar perfecto. Y original además. 
y original salvado entre los dientes dei 
¡0. Y el “Hermes” de Lysippo todavía. 
Ípoxyomeno” aún. Y el principe tesa- 
, triunfante en los pugilatos, llamado 
igias de Delfos”... 
ihay una continuación. En la decaden- 
riega. En la potencia romana. En tan- 
l =opias romanas, único residuo actual de 
¿nbales perdidos, La insistencia de Vi- 
al describir los gimnasios. El “Apolo 
ático” de los pórticos de Nápoles. El 
Li sico que decora las termas de Caraca- 
jj» sesenta una escuela atlética... Y ¿lue- 
Renacimiento? ¿Cómo no el Renaci- 
to? Lo que hay de atlético puro, poz 
lo en Miguel Angel. ¿Hay atleta más 
¿cto que el David, .en el modo de un 
“4 asiático? ¿Y el “Hércules”, de Bolo- 
Y el “Perseo”, de Cellini?... 


tando el siglo XVII se termina, y 
vece el XIX, la tradición continúa. Y es 
) isma hasta hoy. Hasta esa exposición 
¿hora mismo, “Los pintores testigos de 
¡+mmpo”, con ese tema: el deporte. 

+ Gericault, por ejemplo, el pintor del 
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Esta tela diorusica de la plastica del músculo inquietante, furia atroz 
del movimiento: “Las carreras”, de Jouciard. 


hipismo deportivo, podía esperarse todo: 
sus caballos, sus carreras, sus carrozas, sus 
pasiones del hipódromo, sus pasiones igual- 
mente del boxeo; hasta ese dibujo prodigio- 
so que hace de Hércules centauro entre cen- 
tauros. Pero ahí está un Eugenio Delacroix 
el romántico nervioso y exaltado de los 
grandes dramas íntimos con anímicas pasio- 
nes desatadas. Quien analizó de cerca la 
famosa “Eduración de Aquiles” no habra 
podido olvidar que hasta Eugenio Delacroix 
hizo deporte en el arte. ¡Qué atleta ese 
Aquiles joven! Y hasta un Puvis de Cha- 
vannes se enreda en la tradición: con ese 
grupo de atletas que lanzan la jabalina en 
la gran composición de Amiens. ¿Y Degás, 
la sutileza? Entre tantas bailarinas, entre 
tanta gasa alada ,entre tantas luces suaves 
de entretelón de teatro, hasta el propio De- 
gas “peca”: ¡esa tela formidable de fuerza 
plástica atlética, “Las muchachas espartan»s 
provocando a los muckachos a la lucha”! ¿Y 
“El Atleta”, de Rodín? ¿Y las “Cinco depo:- 
tistas”, de Maillol, feminidad combatiente 
y combate femenino? ¿Y el célebre “Hers- 
kles”, de Bourdelle? ¿Y el “Monumento al 
deporte”, del mismo Bourdelle también? 
Regatas, y Carreras, y mautismo, pugilatos, 
variaciones infinitas del deporte... Los 
pintores van saliendo de la sombra: es el 
caso de Jongkind y de Manet, de Degás, 
de Monet y de Renoir, de Doré, de Dreux 
y de Seurat, de Signac y de Lautrec. .. ¡Los 
ciclistas y los jockeys de Lautrect 


Y más acá todavía: “Las regatas” y “Las 
fiestas de gimnasio”, de Dufy, el “Fútbol” 
tumultuario de Rousseau, “Las carreras” y 
el “Rugby”, de Roberto Delaunay, los “Re- 
meros”, de Fresnaye y de André Lothe, los 
alados “Buceantes” y las “motos” desbota- 
das de Roberto Masereel, el “Boxeo”, de 
Moreau, y esa tela dionisiíaca de la plástica 
del músculo inquietante, furia atroz del mo- 
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vimiento, “Las carreras”, de Jouclard... 
Los deportes en el arte, o el arte de lus 
deportes. Pero ¿no es uno y lo mismo cuan- 


E .., 
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Masa y luz en movimiento, en este “Rugby”, de Zárraga. 


do el tema está en las manos de un “artista”? 
París, 1957. J. B. TOLEDO. 


(Especial para EL DIA). 


Mazereel: “Los buceantes”. 
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presenta y lo que puede una niebla en el 
mar. - 


El ambiente se vaca de espaci), 
constrine al punto que nos rodea y dila 
| dose paulat namente a mue tro avance, 
cierra de inmediato sobre el punto qu> de- 
jamos sin ofrecer una medida a la rut mi 
una posib.lidad al trazado "el rumbo. In- 
mutable, ava a, no permiie que cump an su 
destino, siquiera en el mínimo de función 
orientadora, la Costa borrosa de lej nía, la / 
cumbre adivinada en el ho izonte grsáceo 
que las pup las se esfuerzan por mantener 
en un sector del cielo, la luz titilante que 
| teje incertidumbres con agujas de minutos 
largos. ¡No hay horizontes! ¡No hay cie- 
los! Y se pierde la posibilidad de un ca- 
mino en las infinitas pos,bilidades de ca- 
minos en el mar. e 
Es posible afrontar con éxito fragorosos 
temporales. La ciencia y la pericia náuticas 
tienen recursos para ven er las olas y los 
vientos confabulados en su rebeldía. Pero 
nada hay eficaz para vencer la niebla que 
no se encrespa como la ola ni ofrece la re- 
sistencia dej viento. 
_ Muelle, flá cida, incorpórea, tiene como el 
deseo la morbidez que arrast a blaad mente 
¡hacia el término de un dest no imprecisable, 
- Y hierg como la traición, s.lente y embo- 
zadamente. 

Tan frágil, que la menor racha de viento - 
puede disipar y s:n embargo tan dominante 
que todo lo subordina y exige: la atencion 
reconcentrada, la redoblada vigilancia, el 
persistente funcionamiento de las señales de 
alarma que surgen potentes para embotar- 
se en la masa elástica. Tan enigmát ca que 
no es posible establecer qué distancia media 
entre la cautela y el peligro decisivo. , 

Las caracter sticas del ambiente ge grá- 
fico de la región platense facilitan la pro- 
ducción de estas miéblas que a menudo se 
ven avanzar con la veloc dad de la nube 
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arrastra*a por el viento, Basta que una ma- 
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tacto con superfic.es más frías se condense 
originando esas “nieblas de- advección” de 


tancia para la colocación de los 0 - 
par E o o o o o la firme persistencia y gran área de disper 
psss , el fenómeno meteorológico torne Jifícil la ) 
> % E i + recalada o el tránsito del Plata cuya comr 
Plnms comeodlcia: hos all: z teria prima empleada y la competencia de picada gromorfolog a acentúa aún más ls 
.. Se e E limitaciones a su na egac. 1 
do los casimires ILDU ¡entro los X los operarios que k trabajan. | Los puntos de recalada para ls raves con | 
N mejores de la competencia interna- —X 2 destino al inte.ior del estuario suelen ser el 
' cional, E NN ILDU, utiliza desde hace muchos años el O pasa ES 
pi 5 SS 1 '0SO guard: un. 
traordinaria calidad. E  mundialmen A "LONDON Mi 
? te conocido proceso fensas levantando el e:collo de sus islas | 
eS Ñ: E bancos que obligando a las naves a seguir 
SHRUNKJ selecciona las mejores lanas uru- A A A 
De la actividad constante de la ¡n- y A Cab : sivas posi de pa Es primero 
3 > ee ayas y controla paso a paso le- la isla de.Lobos; lueg> los bancos Inglés 
+" : Si es la q a SS SY os los d - : y el de Rouen: la isla de Flores y ya bien 
| NN e del país y ranquilidad y pros- talles. Esto explica el éxito obtenido en los oe pal er, o 
Sy peridad de miles de familias de 
ES) E Ye . + Magdalena, Chico. 
50 operarios, Por eso ILDU continuará e mas exigentes mercados extranjeros. Con ue claro, no es dif'cij la nave- 
| SS . eS - gación. Desde el mite de su ter ¡torio 
SS esforzándose en abrir nuevos mer- eS O atlántico el Uruguay ha marcado los escollos 
SS cados para la exportación de los 2% VENTANA A LA CALLE con faros y balizas cuyos respectivos radios 
os e E Charlas inéditas en el Uruguay del de alcance se interfieren estableciendo un 


O HS . 
MES casimires nacionales, ' Inchidoblo WIP lr camino de luces Pero cuado la niebla ex- 
AN q y0z de Humberto Rubín per 5% tiende su espeso cortinad> sobre el estuario ' 
ZN rt A borrando toda lirea, escam>"eando todo 
AOS O RR ERA A O punto de orientación ¿cómo guiarse? La me- 
ER 3 7 E sa acuosa amputa el destello del faro y dis- * 
AD o e tiende la luz con una amrlitud horizontal 
A Y perjudicial a la o ientación definida. El so- 
” 


nido de las sirenas acústicas se amortigua y 
parece —ac?so. es impresión perscnal— vye- 


mir ora de un punto, ora de otro. ¿Y el 

Í radar, ese marav'lloso ond-dor de hb” izon- 
tes y profun'idades que a través de las 

sombras, la lluvia y la miebla capta v re- 

fleja en su deslust ada pan'alla el ob'eto 

invisible a la pup la human ? Dos anar tos 

, llevaban montados el “And:ea Doria”, or- 
gullo de la muy cepacitada técnica n val 


italiana y el “Stockolm”, moderna n-ve de 
o o o a a e 100 % CA a aa la marina sueca, según informes publicados; 
y sin embargo, la limitada óotca humana 
vio con asombro y terror cómo se acerca- 
ban las masas de are o para avnlastars= en 
| una colisión de sensible sa'do trágico 


Siga usando 


, 


AL PLATA 
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Entre las hipótesis aclaratorias del hecho 
Ñ hemos leído una según la cual las capas 
h de niebla refractarían las ondas ulectróni- 
cas anulando la infalibilidad del instrumen- 
to. No hemos podido corroborar en forma 
fehaciente tal h pótesis; pero mos queda la 
duda de la f libilidad humana. Sin aludir 
¡| este caso concreto, bien puede suceder que 
alguna vez la confianza del hombre resulte 
víctima de la seguridad del 1 j 
to científico. El radar ausculta así, tras las 
sombras, más rllá “e la niebla, por debajo 
de lá superficie del agua; pero el hombre 
debe auscultar sin largas intermitencias las 
captaciones que se suceden en la pantalla 
del radar. 

Pero todos estos magn'ficos auxiliares 
del navegante que se aventura —a veces 
sin otra alterna'iva— en la vacuidad trai- 
dora de la niebla: ratiofaros, radiogoni“me- 
tros, sondas ecoicas, radar. son de reciente 
invenrión. El Plata 'comenzó a navegarse a 
principios del siglo XVI y ya existían las 
islas de posición inmutable, los canales de 
dimensiones limitadas, los bancos y e collos 
semivelados u ocultos, Y se producían tam- 


Con el muñón de plomo, el sondador va 

revelando la naturaleza del fondo. Fijado el 

punto en las cartas marinas, permitirá luego 
situar la embarcación, 


bién las nieblas tendid-s de arriba a abajo 
en toda la ext=nsón del estuario ¿Cómo 
recalaban aj Plata y se internaron en él 
las carabeias de Solís, los navíos de regis- 
tro del siglo XVII, los barcos mixtos. a má- 
quina y vela, del siglo KIX sin otra guía 
mi otro gobierno que la pericia máutica del 
piloto? 

Existe un maravilloso equii'brio compen- 
satorio entre la nsturaleza y las más sutiles 
potencias síquicas del hombre. A medida 
que la ciencia prog esa y mecaniza la apli- 
cación de sus principios, se adormece la 
voluntad del ser humano de servirse de 
las manifestaciones n turales que le ayu- 
daron en la secular aventura Je la civi- 
hiración. Si en el campo de las artes apli- 
cadas se va perdiend> aquella artesanía 
que labró joyas admirables con la in'erven- 
ción de una manualidad casi prodigiosa, en 
el ambiente marítimo, la cons ta Tu “n=ria 
de aparatos científiros aleian cada vez más 
al profesioral de la observación y conoci- 
miento de la Naturaleza que le permitió en 
su hora ercontrar en 11: presencia infalible 
de astros configu-ativos de eternos mapas 
siderales, el rumbo certero dentro de una 
ecumeñe que se imtegraba paulatinamente. 

Del conocimiento de esos etementos na- 
nación permanente se valió la navegación 
hasta mediados del siglo pasado pala orien- 
tarse en su trán ito del Plata arrebui-do en 
su capa de niebla. ¡Y qué elementos! Pe- 
queña- cosa conviderados aisladamente; un 
compendio de conocimi-ntos útiles tomados 
en conjunto: el grano “e avena proven ente 
de la desintegr-Ción de la roca coste a, res- 
tos de caparafones de m-luscos, el tango 
sutil erosionad> en el co azón del continen- 
te. A veces airlados; otras combin»d>s y 
aún así definiendo la posición de-una zona. 
Upa predomin-ncia de aren. sobre el l'mo; 
“una coloración negruzca suced'en“o a un 


fordo claro, denuncian con precisión sufi- 
ciente el punto del estuario sobre el que 
basrula la nave. 

El hecho se exotica por la mo-fologia 
del fóndo y la d'uámica general del esrua- 
rio en la que intervienen corrientes, vientos, 
mareas, presencia — vida y muerte— de 


que la capa de restos depositados debiera 
ser mutable en el tiempo para un mismo lu- 
gar. Pero no es así, porque los factores que 
los Jeterminan se conjugan en sentido y 
efectos similares dentro de su variabilidad 
para mantener las c rac'erísticas de cada 
zona. Se comprende, ent>nces, que un rele- 
vamiento prolongado de la naturaleza de los 
fondos existentes a lo largo del estuario, 
combinado con la pro“undidad, puede ccns- 
tituir un elemento apreciable para Jetermi- 
nar una posición cuand> la masa de niebla 
ha borrado todos los puntos de referencia 
de tierra firme y balizas. 

Ej valor esencial de este método simplis- 
ta y empírico reside, como se comprende. 
en la confianza que inspire la persistencia 
de un depósito de naturaleza dada en un 
determinado sitio, y tal factor sólo puede 
ser determinado por una comprobación se- 
cular. En algunas de nuestras crónicas so- 
bre temas marítimo-geográf cos hemos re- 
cordado cómo la Casa de Contratación de 
Sevilla impuso a los navegantes” del siglo 
XVI la obligación de llevar una anotación 
minuciosa de cuanto vieren y conocieran. 
en forma de ir logrando los conocimientos 
indispensables para la geografía del nuevo 
mundo que develaban las proas tem>rarias 
y heroicas. Tal obligacón fue cumplida 
también para el Plata con tanta más obser- 
vancia, cuanto que su endemoniada geomor- 
fología condicionaba la navegación a zonas 
tfimitadas. Sus primeros exploradores ha- 
cían preceder las maves mayores por una 
embarcación aux.liar o por la más pequeña 
de la flota, desde las cuales y mediante 
un sondeo continuo se iba logrando la orien- 
tación más favorable. 

Las informaciones recogidas se entrega- 
ban al regreso a la autorizada corp ración 
que las compilaba y entregaba para u o del 
nuevo navegante de la región, sir que se 
descuidase dar preferencia en las sucesivas 
expediciones a los pilotos de los viajes an- 
teriores para aprovechar de la exper encia 
adquirida. Así su ge:on con el andar del 
tiempo los “derroteros”, ordenada recopila- 


los vientos, corrientes, fondos, mareas. Pa- 
ra la del Plata, con la profund. dad — “hra- 
ceaje”, según el término marinero de la épo- 
ca, derivado de “braza”, medida equivalente 


De los muchos derroteros existentes, va- 
mos a transcribir lo que consigna el del Te- 
miente de Navío Francisco Xavier de Viana, 


y “Atrevida” de 1789 Y en cuanto sea 
compatible con una clara exp_sición, situa- 
femos sus datos con refeiencia a la carta 


Las nieblas del Plata cobran casi siempre una presa a quienes se aventuran en él. 


cierta” son minuciosas y precisas para sal- 
var el espacio comprendido entre la isla de 
Lobos y la de Flores: *En esta navegación 
ó travesía no debe abandonarse la sonda, 
cuyo brazeaje y calidad son igualmente ¡im- 
portantes. La canal tiene una lama suelta 
que casi no se pega al escandallo, y su fon- 
do va disminuyerdo p ogresivamente desde 
las 17 brazas lasta las 7 por cuya sonda 
se está ya inmediato á la Isla de Flores: 
son casi iguales los fondis al Norte del ca- 
nal, pero la calidad es uma lama dura que 
avisa de inclinarse al Sur; ai contrario: el 
menos fondo y la caidad de arena avisan 
de estar aj Sur del canal, y deberse por 
cons.guiente torcer los rumbos al N. pate 
no caer sobre el Banco Inglés”. Compáren- 
se estas indicac.ones con las que da nuestro 
Capitán de Navío, Francisco P. Miranda, en 
su geograf.a marítima: “El Plata y sus 
afluentes”, editado para uso de los alumnos 
de la Escuela Naval en 1924: “No hay que 
olvidar tampoco los datos que propo.cion»n 
la calidad del fondo y la profundidad para 
conocer e] paraje en que se navega: el barro 
blando indica halla se en buena situación; 
el barro duro la p oximidad de la costa: 
barro y arena la cercanía de los bancos tan- 
to más próximos cuanto el fondo sea más 
duro o mayor la proporción de arena, y 
cuando sea sólo esta últma cal da, indica 
hallarse sobre un banco”. Coimcidenci s to- 
tales señaladas a través de observaciones 
distancia-las en más de un siglo... 

Si la simplicidad de este métrda auxj- 
liar, de util zación siempre posible y pro 
picio a la gasantía de tantas vidas y bienes 
puede despertar agradable sorpresa en yute- 


ES E 


del mar, es posible que la reacción vaya 
más allá al conocer la sencillez del imsiru- 
mento utilizado a fin de tan altos méritos 
Tan antiguó como la navegación, tan s.mple 
como las primitivas creaciones humanas, Je 
uso universal y compatible cop el empleo 
de los más científicos aparatos de esta épo- 
ca de auge de la electrónica. Infalib.e en 
su uso; adecuado al más avisado cientista 
como al más burdo ma iinero. ¡Elega de 
las cosas sencillas! ¡Maravilla de simpli- 
cidad por apoyarse en la observación de las 
causas pri 1 

La humilde y eficaz “sonda de mano” 
consta de una masa de piomo de forma tron-* 
co-cónica llamada escandallo, unida a una 


ferior que se rellena de sebo a efecto de 
adherir las partículas del fondo por donde 
se conocerá su naturaleza. 

Si el sondador es hab.1 y experimentado, 
muchas veces no necesta miiar el escan- 
dallo para conocer la «la e de fondo: el limo 
lo “pega” y la roca se acusa con golpe duro 
y franco, más amoitiguado en tosca com- 
pacta. 

¿Será porque todo esto parece tan sen- 
cillo, tan empírico que no se toma en cuen- 
ta m se practica suficientemente en esta 
época de instrumental perfeccionado? La 
madurez inteleciual, ¿tiene que llevar, ne- 
cesariamente, al olvido Je principios ete- 
mentales, y del auxilio eficiente de las 
queñas coses que, sin embargo, permitieron 
explorar todo un mundo? 


Homero MARTINEZ MONTERO 


(Especial para EL DIA) 


Fue colocada la piedra fundamental del edificio 

para la escuela de Atlántida, don» «12 por el se IN e 

ñor José Roger Balet y su esposa, que apare 

cen en la nota rodeados por alumnos de la es 


cuela 140, de Canelores. 


Ton.a de posesion de la Comisión Nacional de Bellas Artes, designada recientemente. 
Aparecen en la nota, de izquierda a derecha: Srta, Beatriz Haedo, señora- Sala de 
Pons, Ministro Prof. Clemente Ruggia, Dr. Juan Carlos Plá, Sr. Ernesto Pinto, señor 


a RS z a A 
La Comisión Pro-Fomento de la zona “Atahualpa-Paso Molino-Prado”, aparece ro- 
deada de un grupo de calificados vecinos, en el acto de 'a inauguración de su sede 
social, festejándose el 19” aniversario de su actuación. 


Leche de Magnesia de PHILLIPS 
para dar a mis chicos como laxante 
Suave, suavísimo. 


Clausuraron el Semisario de Enseñanza del Servicio Social, en América Latina, pre- 
sidido por la doctora” Pinto de Vidal, arribándose a conclusiones- interesantes. 


Homenaje de “Nosotros” al maestro Ernesto Ansermet el 3 de setiembre de 1924 

Un grupo de los concurrentes, Ricardo Giiiraldes entre ellos. En primera fila, senta 

dos: Roberto F. Giusti, Alberto Williams, Ernesto Ansermet, Antonio Lacerna, Mi- 
nistro de Instrucción Pública, y Alfonso Danvila, Ministro de España. 


do y otros que escapan a la memoria y al 
índice. 

Algunos nombres habría que sacarlos con 
pinzas por su desviación de aquel termento 
de convivencia y tolerancia. Lugones puso 
fin a su defección con un pistoletazo; Ma- 
nuel Gálvez y Carlos Ibarguren siguen de 
botafumerros de las tiranías; a Arturo Cap- 
devila lo hemos visto en Esvaña del brazo 
de facinerosos franquistas, etc, et. 

Los hombres de “Nosotros” sutmeron los 
dos primeros impartos de la tragedia ae 
'a europea 1914-13 


guerra europea, con la derrota del prusia- 
nismo, significaba la derrota de la cultura. 
Spengler fue el pontífice de esta teoría en 
su hbro “La Deca”encia de Occidente”. Son 
las consecuencias de valorar los hechos nis- 
tóricos según las mutaciones de la super- 
estructura, dándcies valor nuevo cuando 
permanece inmodificada la infraestructura. 
No había tal derrota de la cultura, y asi lo 
apreciaron los hombres de “Nosotros”, sino 
el fracaso de una estructura económico 
social europea. En cuanto a la Revolución 
Rusa, ¿qué hombre con sensibilidad política 
no fue sacudido y arrastrado ¡or aquel 
acuntecimiento? Así lo experimentaron los 
de “Nosotros”. Mas, por eso mismo, al 
comprobar que la realidad traicionaba al 
ideal, fieles a éste, se situaron frente a la 
nueva tiranía, al comprobar que igualmente 
era falsa la- valoración de un cambio de 
superestructura, por cuanto la infraestruc- 
tura hacía de lo económico - social un poder 
de opresión del hombre y no de su V'bera- 
ción. Los rusos b-llaron nuevos amos, ese 
fue el cambio de su estructura económico - 
social, en lo ave al hombre se refiere. 
Con sus altibajos y crisis, con sus eclip- 
ses, por el cansancio natural en una em- 
presa de esa naturaleza, nacida al calor 
de una inquietud pero cuyo calor es lógimo 
disminuya en el transcurso de los años, 


“Nosotros” fue una revista argentina con 
alma americana. No perdió el cordón um- 
bilical que une nuestra cultura a la europea, 
pero vinculó el pensamiento argentino a la 
realidad argentina. Otros espíritus más ti 
dicales, y acaso por eso menos consecuen- 
tes. los de “Martin Fierro”, le tenía ojeriza 
por su eclecticismo, sin embargo, los engo- 
lados aspirantes a las academias la const 
deraban como causa deformativa del camon 
cultural clásico, que sólo de Roma. Madrid, 
París, Londres y Berlín, creían podía venir. 
Fue el primer esfuerzo logrado de una em- 
presa cultu.al en un medio y un tiempo 
que no aceptaba otros triunfos que los ma 
teriales. Dio a Buenos Aires esencia de ca- 


que Buenos Aires fue en su mensaje ue 
Mayo. 

Hace unos meses tuvimos la ocasión, en 
Buenos Aires, de estrechar la mano a uno 
de los fundadores de “Nosotros”, Roberto 
F. Giusti G:an armonía de hombre. Sabe 
paladear un vaso de buen vino; saborea un 
buen churrasco con la misma deleitación 
con que saborea la buena prosa, la buena 
poesía y la buena amstad. Siempre tiene 
a mano Je su espíritu una frase feliz, un 
recuerdo oportuno, una gracia ocurrente pa- 
ra la galanura de su discurso, y una risa 
rebosante que imprime a su persona amor 
a la vida y a las cosas bellas. Alma jocun- 
da, supo situarse siempre al lado de los 
oprimidos, porque para él la revolución no 
va hacia las tinieblas sino hacia la luz, 
inseparable de la alegría. Sus volúmenes 
de “Crítica y Polémica” son testimonio «le 
su alegría sana y de su preocupación opti- 
mista. De él podrá decirse lo que de “Nos- 
otros” dijo él refirién*ose a su siembra es- 
piritual: “No pasó en vano sobre ,; tierra”. 


F. FERRANDIZ ALBORZ 
Castillos, agosto de 1957. 
(Especial para EL DIA' 
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Autógrato de Roberto F, Giusti, especial para el Suplemento de EL DIA, sinteti- 
zando la vida de “Nosotros” desde 1927 hasta diciembre de 1943. Dice así: “Esta 
historia se cierra el año 1927. La revista siguió viviendo sin interferencias hasta 
1954, en que dificultades financieras y cierta desmoralización mía aconsejaron ce- 
rrarla, Yo escribi la larga despedida firmada por la Dirección en el N* 300. Había- 
mos publicado 80 tomos, Pero Bianchi no se dio por vencido y en abril de 1936 
apareció el primer número de lo que llamamos 2* época. Conservábamos el mismo 
tormato, pero renovábamos la presentación tipográfica, y sin apartarnos de la tra- 
dición de la revista Je iofumliamos Un nuevo esfárita, remozándola. En noviembre 
de 1942 falleció Bianchi: el número 86-87, de mayo-junio de 1943, le fue entera- 
mente dedicado, con la colaboración de una cincuentena de escritores, notables mu- 
chos de ellos (entre los uruguayos Frugoni, Pereira Rodriguez, Salaverri, Zum 
Felde, Orestes Baroffio, R. Francisco Mazzoni); en setiembre de 1943 yo era des- 
fituido de mis cátedras por el fobierno dictatorial del general Ramírez en cuyo 
seno se incubó el de Perón; ese mismo año, en diciembre, yo, solo y desalentado, 
cerré definitivamente la revista. La segunda época formó veintitrés tomos y 93 
números: en total 103 tomos, 393 múmeros, un tercio de siglo largo de vida. ¿Nos- 
otros” publicó números extraordinarios dedicados a Florencio Sánchez, Rubén Darío, 
José Enrique Rodó, Carlos Guido Spano, Carlos Octavio Bunge, Amado Nervo, Ra- 
fael Obligado, Angel de Estrada, Joaquín V. González, Roberto J. Payró, José 
Ingenieros, Paul Groussac, CREAR MEN MARTA 


rama 


Cusmiaa de homenaje al escritor mexicano José Vasconcelos, que aparece sentado .entre Alfredo L. Pal, 
lacios Augusto Bunge, Alfredo ¡anchi, pie, 
Palacios y Vasconcelos, (Nota: Actualmente Vasconcelos se conforma con ser comisario del totalitarismo vaticano - lens poa e ii 
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Enfoque del pabellón con el señor Enrique Lá zaro, empleado del Departamento 
Económico- Comercial de la Embajada, au tor de la maqueta del stand 
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FEDERICO ESCALADA 


Pabellón uruguayo en “La 
Feria Internacional de París” 


L2 Ciudad de París, siguiendo una tradi- 

ción cuyos origenes remontan a la Edad 
Media, organiza anualm-nte la “Feria Inter- 
nacional” que permite, al mismo tiempo que 
demostrar los recursos del genio francés, el 
permitir a todos los pueblos amigos de Fran- 
cia exponer la muestra de sus esfuerzos, 
asoriándose a esa gran manifestación del 
progreso humano, no sólo en los dominios 
del arte y del buen gusto, sino que también 
ofreciendo al mundo los frutos sintetizados 
de le ciencia, del come“cio, y de los benefi- 
cios de una parte importante de los pueblos 
del universo. 

Este ano la Feria Internacional de Paris 
se desarrolló entre el 25 de mayo y el 10 
de junio próximo pasados, y el Uruguay 
participó con un “stand” de 36m2, magnífi- 
camente ubicado frente a la entrada prin- 
cipal de la Feria, encuadrado por los 
“stands” de Alemania y Ceilán. De forma 
cuadrangular, lucía en sus dos entradas prin- 
cipales el nombre del Uruguay, sobre fondo 
azul, y a ambos lados. sendos escudos n”- 
cionales. Los colores blanco y azul de nues- 
tro emblema nacional cubrían el resto de 
la fachada. 

Sus muros presentaban cuatro paneles fo- 
tográficos, de los cusles, uno consagrado al 
turismo, Otro a nuestra vida nacional, un 
tercero a nuestra riqueza agropecuaria y, el 
último, exponente de nuestra industria. La 
fotografía correspondiente a estos paneles 
lleva la explicación alusiva a los mismos. 
Entre los citados paneles y la parte libre 
de los muros figuraban varios “slogans”, 
donde se resumían el estado actual econó- 
mico del país y la calidad de los productos 
expuestos. 

En el centro del “stand” se expusieron los 
cueros lanares, los tops y los hilados de 
diferentes formas y colores. Se exponían 
igualmente botines y casimires de diversas 
fábricas nacionales, elementos estos que lla- 
maron poderosamente la atención. Los pro- 
ductos del Frigorífico Nacional estaban d'g- 
namente representados, llamando la aten- 
ción la variedad de los mismos y su corre-- 
ta presentación. Completó esta exposición 
los cueros trabajados, curtidos, de colores 
diversos, que pendian de un ángulo junto 
con frazadas y coberturas de diversas cali- 
dades y color. 

Este “stand”, proyectado por el artista 
uruguayo Enrique Lázaro, y cuya construc- 
ción fue aprobada por la Comisión de Fe- 


rias Internacionales del Uruguay, se debió 
a la iniciativa del Departamento Económico 
de la Embajada del Uruguay en Francia, 
dirigido por el Consejero Dr. Juan Capurro; 
y en la recepción, nuestro Embajador don 
Abelardo Sáenz fue solicitado, así como el 
dirertor del Departamento por los periodis- 
tas parisienses, y de las agencias noticiosas, 
dando los informes y explicaciones corres- 
pondientes sobre los ar.¿culos manufactura- 
dos expuestos en el “stand”, 

Nuestro Embajador fue igualmente soli- 
citado pata hacer unas manifestaciones en 
español ante la Rad.odifusión Francesa, pa- 
ra su trasmisión a América Latina, diciendo. 
entre otras cosas: 


“Al verlo los visitentes podrán aprecia: 
“el grado de desarrolio de la industria de 
” nuestro país que sobre todo, en el período 
“ de estos últimos 15 años, ha logrado trans- 
“ formar la estructura económica de un país 
“ primitivamente productor y exportador de 
“ materias primas, taes como la lana, la 
“carne, el cuero, el lino o el tornasol, en 
“una economía mixta. 

“En efecto, para defender el standard de 
“vida de mues.ros obreros, hemos sido lle- 
* vados a desarrollar y perfeccionar nues ra 
“mano de obra nacional, a fin de poder 
“ asegurar trabajo remunerativo y paz social 
“que son los elementos esenciales para de- 
“fender nuestra democracia y el oraen de 
* nuestras instituciones nacionales. 

“Cada año, un porcentaje felizmente cada 
“vez más elevado de nuestras materias pri- 
“mas es exportado bajo la forma de pro- 
“ductos manufacturados; tal es el caso «e 
“nuestras lanas que una parte apreciable de 
“su producción es transformada en tops o 
“ bien en hilados y en tejidos, como ustedes 
* podrán observar en los magníficos casimi- 
“res e hilados de diversas clases que son ex- 
“ hibidos en nuestro stand. O'ru tanto suce- 
“de con nuestra producción de carnes, cuya 
“transformación en conservas elaboradas por 
* nuestros frigoríficos nacionales va en pro- 
“ gresivo aumento y cuyas muestras se exhi- 
“ben también hoy en este pabellón. Com- 
* pletan esta exposición los cueros expuestos 
“ y trabajados impecablemente, así como 21 
“calzado y otros productos manufacturados. 
“Lo mismo podríamos decir de las otras in- 
“dustrias cuya nómina figura en las noticias 
* y folletos publicados con €se fin”. 

El día 3 de junio, siguiendo una tradición 


Aspecto del Pabellón donde se observa en par ticular el calzado, los casimires, las —*" 
trazadas y. al fondo, los productos del Frigorífico. 


AS e€e— 


GANADERIA Y AGRICULTURA. — Em- 
pieza con un paisaje típico de nuestro cam- 
po con un rancho en primer plano, y un 
gaucho arreando una manada de ovejas, que 
se ha rmultip icado por el totomontaje para 
dar la sensación de gran cantidad, terminan- 
do con una ampliación de un ejemplar pre- 
miado. Luego de una referencia a la agri- 
cultura mecanizada, fiéura el fanado brvin> 
con una “doma”, para amenizar el conjunto. 


que data ya de cinco 2ños, tuvo lugar el al- 
muerzo oficial ofrecido por tas autoridades 
de la Feria de París en honor de los Jefes 
de Misión de América Latina, y en esa oca- 


LA INDUSTRIA. — Este panel y sus lex- 
tos explicativos tienden a orientar e ¡'us*rar 
al público sobre la creciente industrializa- 
ción de la economía nacional, dando ura 


- impresión de fortaleza y poderío mediante 


la reproducción de ampliaciones fotográficas 

de muestros principales sectores de la acti 

vidad industrial: el puerto, la represa del 

Rincón del Bonete, Ancap, UTE, Frigoríiti- 

co, y una perspectiva de modernas cons 
trucciones edilicias, 


sión nuestro Embajador don Abelardo Sáenz 
presidió esta ceremoma en su calidad de 
decano, pronunciando muy brillante alocu- 
ción que fue elogiosamente comentada pur 


Productos del Frigorítico Nacional. 


TURISMO. — El fotomontaje muestra las 
principales playas de nuestra costa, noto- 
riamente Punta del Este, amenizando la 
visión con figuras. Se inserta también una 
perspectiva de Montevideo con una vista 
del Parque de Punta Ballena, otra sobre 1s'a 
de Lobos, y notas a'usivas a la pesca, com 
otras consagradas a un aspecto de muestra 
campaña. : 


los diarios franceses. La “Feria de Paris”, 
por su parte, editó diariamente un periódi- 
co titulado “Le Quotidien”, dedicando un 
número al pabellón del Uruguay, que fue 


VIDA NACIONAL. — En la parte superior 
se ha reproducido una visión de Montevideo 
antiguo, con la figura del prócer Artigas, y 
enfrente la tachada del Cabildo, Más abaj> 
el Palacio Legislativo, luego una vista de la 


Avenida Aáraciada y e) mapa 
de la República. finalizando con el Estadio, 
aeropuerto, ete. 


visitado por cuatro millones doscientas mil 
personas, repartiéndose por millares prospec- 
tos, folletos y noticias sobre el turismo de 
nuestro país. 


Exposicion de muestras de lana, casimires y, en la parte inferior, de cal- 
zado. En log muros dos paneles con los slogan relativos a la riqueza 


agropecuaria y a la industria de nuestro país. 


LA CACHIMBA DEL REY 
DE LA 
THRADICION FERNANDINVA 


(¿eeocino desde los primeros años de 

la fundación de San Fernando de Mal- 
donado, a escasa distancia de la planta ur- 
bana de la risueña y progresista pob.ación 
de hoy, existe un manantial hasta hace po- 
cos años en pleno domin.o del médano; ma- 
nantial poco profundo y de aguas prover- 
bialmente limpidas y cristalinas, que surte 
a su vecindario desde los lejanos tiempos 
de la colonia, 

Es más aún, cuando el Gobernador cas- 
tellano, don José Joaquín de Viana, corrien- 
do la primavera del 1757, asistido por el 
ingeniero militar Teniente Coronel don 
Francisco Rodríguez y Cardoso —en su pri- 
mer acto de fundado:— señaló el emplaza- 
miento que debía tener la población, cuidó 
de aproximaria cuanto pudo al puerto y a 
esta fuente permanente de purísimas aguas. 

Desde ella se desprendía por aquel en- 
tonces un hilo cistal> rumbo a la playa. 
allí hasta donde llegaban las naves que 
necesitaban renovar su provisión de agua 
—menguada en las largas travesías del 
mar—; segura aguada de cuantas embarca- 
ciones hacían escala en. busca del ansiado 
reparo del puerto. 

Las gentes del lugar continúan llamando 
a este manantial la Cachimba dej Rey, por- 
que el origen del nombre — que tiene sabor 
de leyenda — data de la época en que el 
Capitán General don Pedo de Cevallos 
Cortés y Calderón, forti'icaba ej punto. 

En nuestros años mozos bebimos en el 
cuenco de la mano, por vez primera la fres- 
cura de sus aguas, sedientos deambular por 
las indómitas aren»s de sus inmediaciones. 
Entonces, una cCcallecita enarenada llevaba 
hasta la Cachimba del Rey, deslizándose 
entre breve bosque de pinos que si bien 
impedían la contemplación abierta del pai- 
saje perdido en ondulantes lejanías, comu- 
nicaban' al ambiente el balsámico perfume 
de la joven resina, sangrante de la más leve 
herida de sus ramas. 

AMí cerca, la pelambre dorada y verde 
de los juncos erizaba el dorso ciclópeo del 
médano, inquieto vecino de la fuente. 

En las proximidades del pueblo y de su 
fuente, rodea:"as por el fresco y lozano ver- 
dor de los álamos carolinos, por el porte 
sereno de algunos robles que allí crecían, 
y por la pincelada verdinegra de los pinares 
incipientes, viejas quintas en ruinas, de año- 
sos manzanos y perales, con ramos desnu- 
dos y mutilados por el tiempo, recordaban 
el esplendor de otra época; los tiempos de 
don Francisco Aguilar, cuando sus ventru- 


das barcazas, colmadas por la abundante co- 
secha de frutas, pa.tían del puerto hacia los 
distantes mercados de allende el Plata. 


* 


Hay un decir que revela el sentimiento 
de satisfacción y orgullo por el propio so- 
lar; el íntimo convencimiento que tiene el 
fernandino del embrujo que se opera en 
quien gusta la acogedora cordialidad de 
tantas cosas gratas que dan fiscnomía “y 
atractivo particular a su suelo; que es sen- 
timiento muy adentrado en la idiosincracia 
de los hijos de Maldonado y se refiere a 
este histórico manantial. “El que bebe el 
agua de la Cachimba, no abandona más 
a Maldonado” y, claro está que se refieren 
a la Cachimba del Rey. 

Debemos confesar que ignoramos e igno- 
ran todos, el origen remoto de 'a leyen- 
da... pero quizá se deba a la pastora aque- 
lla que cuidaba su hatillo junto a la fontana, 
mientras triscaba en los yigorosos pastizales 
vecinos, que eran antaño, verde y perru- 
mada alfombra extendida casi hasta el mar. 
Era parlachina y alegre, poseía su voz toaa 
la gama feliz que exterioriza la plácida vida 
interior de quien. no experimenta sino sen- 
cillos amores hacia todo aquello que lo ro- 
dea. 

Cuando en la tarde conducía su rebaño 
hasta ej caudal de aguas l|mpidas y silen- 
ciosas, que fluía sin murmullos de la fuente 
para abrevarlo, los mozos del pueblo, gene- 
ralmente algunos buenos muchachos, solda- 
dos del Virrey, gustaban del ingenuo arru- 
llo de su charla alegre, que era gorjeo de 
paz espiritual en medio del azar de sus vi- 
das aventureras, 

Con falda colorada y burdos zapatones, 
rodeando su cara amplio y rojo pañuelo de 
flores amarillas bajo el cual aparecían los 
rizos frescos y castanos de su cabellera, ha- 
bia inmaculadas rosas en sus tersas meji- 
llas, tranqu'l>5 amor en su mirada y alba 
serenidad en su frente de virgen. 

Allí cerca se elevaba la casa familiar don- 
de su madre, viejecita fuerte y conservada, 
pasaba el día sola, desde que el padre y los 
hermanos de Gloria trabajaban al servicio 
del Rey en las obras de fortificación. 

Con un idilio pastoril, Gloria y José Mon- 
tes reemplazan las pláticas ligeras al borde 
de la fuente, y en los atardeceres serenos, 
coronalos de rosas, asrendían unidos por el 
médano distante, desde donde se avizoraba 
el mar sinfónico, como a través de un pris- 
ma de ensueño e irrealidad... Y, otros 


paisajes igualmente ensoñados, imprecisos 
y tentadores descubrieron en lo profundo 
de sus almas toscas y sencillas, a medida 
que se consagraban por entero a su tierno 
afecto, a impulsos de una pasión que iba 
dominando sus voluntades 

Siempre que el cumplimiento de las obli- 
gaciones del servicio del Rey no lo retenían 
lejos de ella, Montes corría hasta la pra- 
dera fertilizada por la fuente amiga y alli, 


Dona EMA VERCELLINI DE GUTIERREZ, junto a su esposo el inolvidable gran ciudadano don César Mayo Gutierrez, y sus 
encantadoras hijas Flor de Mayo y Luz del Alba. Hogar ejemplar en el que toda virtud tuvo su señorio. El deceso de esta ilustre 
dama a al que tan alta estimación se le tenía, ha producido muy intensa y perdurable pena, puesta de manifiesto en los homenajes 
rendidos a su memoria. 


en medio de la calma propicia al encanto 
del éxtasis, nuevas promesas susurraban los 
labios, sintiéndose felices al amparc Jel sino 
que protegía sus amores. D.z que aquel idi- 
lio hubie.a sido eterno si los acontecimien- 
tos guerreros no hubieran impuesto la par- 
tida de Montes, con las fuerzas del bizarro 
Capitán General. 

Fue dolorosa la postrer despedida y uer- 
nísimo el beso aquel que selló la suprema 
promesa de amarse ausentes como lo hicie- 
ran tantas veces durante los crepúsculos 
protectores de las tardes lilas, cuando el 
hatillo pacía cerca de ellos y las corolas 
silvestres impregnaban el aire del tesoro 
oculto en sus entranas primorosas, 

En vano intentó Gloria sobreponerse a la 
añoranza que la quebrantaba; él, antes de 
partir le habría dicho en son de dulce con- 
suelo; “Cuando en mi ausencia te envuelva 
la tristeza de no tenerme a tu lado, asómate 
al borde de la fuente, y en el cristal de sus 
aguas busca esos ojos míos, que allí en lo 
hondo de tus pupilas me encontrarás amán- 
dote”. 


* 


La dolorida pastora buscó en ei corazón 
de las aguas al amante cuando la luz del 
día inundaba las profundidedes del manan- 
tial, y en las noches, cuando la plateada 
radiación de los astros ponía misteriosos 
encantos en aquella herida inquieta por don- 
de fluía con pausado aliento la vida de la 
fuente. 

Fue inútil que el amoroso intentc preten- 
diera desentrañar de la quimera la imagen 
del amado. Diz que sus labios enmudecie- 
ron, y que en sus ojos de virgen dolorida 
encendió la histeria un resplandor de cruel 
demencia; que la vieron Jeclinando la tarde, 
cuando el sol en lento tramonto huía hacia 
sejanas comarcas, verter copioso llanto so- 
bre la fuente hermana de sus desventu- 
ras... que desde ese día, sus aguas son 
filtro de amor por el solar; que enferman 
de melancolía al que abandona el “pago”, 
y que reconfortan y rejuvenecen al que vuel- 
ve al lugar, tras larga ausencia, 

No podría aclararos si mienten el decir 
y la leyenda cuando se refieren al poder 
oculto de la fuente, pero es fama, que toJó 
sucede como si tan verdaderos fueran, Es 
que en pocos lugares de la patria, como en 
este, se siente tan honda la fraternidad del 
cielo, del mar, de *las campiñas, de la natu- 
raleza toda, con nuestra íntima espiritua- 
lidad. 

Atilio CASSINELLI 


(Especial para EL DIA) 


(Dibujo de Antelo Clavelli) 
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10S HOMBRES TITUBENRON BREVEMENTE, LUEGO OBEDECIERON _ -- 
Y AL MISMO TIEMPO UN NATIVO ASIO A TARZÁN 


ASÍ, CUATRO CUERPOS SE LANZARON DESDE EL BORDE A UN RUGIENTE 
RIO, CORRIENTE ABAJO 
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DE DESCUENTO [HE 


jan vuestros pedidos a 
nuestra CASA MATRIZ, 
Avda. Agraciada 2302 y 

Marcelino 


4 - Buzo Woolmaster' jido de alta 
calidad, de $16.50 a > ,1320 


5-Saco suelto de excelente resultado. 46 40 DE NUESTRA 


de $20.50 a 
EN VENTA 
a de go a 42000 BALANCE 


7- Casaca con moderna fantasía en 41760 EN TODO EL 


PUNTO 


: 8-Saco americano en variedad de to- 20 
CASA MATRIZ nos, de $19.00 a 415: 
AV. AGRACIADA 2302 esq. Mar- 
celino Sosa - Tel 20 09 61 


AV. GENERAL FLORES 2341 80 
Marcelino Berthelot ce de $18.50 a s14: 
Tel. 24200 - 24300 - 24400 
SUCURSAL CORDON 10- Elecant dad A 
AV. 18 DE JULIO 1601 esq. Carlos 9- Elegante saco en punto de alta ca- 40 A 
Roxlo - Tel. 40 41 1 lidad, tonos modernos, de $33.00 a $26: Seo lo FOOD horen per Ch he RADIO CARVE 


